
LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 

 

[1] Lectura del libro del Génesis (1,26-28.31a)  
  
Dijo Dios: "Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que domine los peces  
del mar, las aves del cielo, los animales domésticos, los reptiles de la tierra". Y creó  
Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo creó; hombre y mujer los creó. Y los  
bendijo Dios y les dijo: "Creced, multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; dominad los  
peces del mar, las aves del cielo, los vivientes que se mueven sobre la tierra". Y vio  
Dios todo lo que había hecho; y era muy bueno.  
Palabra de Dios. 
 
 
[2] Lectura del libro del Génesis (2,18-24)  
 
El Señor Dios se dijo: -«No está bien que el hombre esté solo; voy a hacerle alguien  
como él que le ayude.» Entonces el Señor Dios modeló de arcilla todas las bestias del  
campo y todos los pájaros del cielo y se los presentó al hombre, para ver qué nombre  
les ponía. Y cada ser vivo llevaría el nombre que el hombre le pusiera. Así, el hombre  
puso nombre a todos los animales domésticos, a los pájaros del cielo y a las bestias  
del campo; pero no encontraba ninguno como él que lo ayudase. Entonces el Señor  
Dios dejó caer sobre el hombre un letargo, y el hombre se durmió. Le sacó una costilla  
y le cerró el sitio con carne. Y el Señor Dios trabajó la costilla que le había sacado al  
hombre, haciendo una mujer, y se la presentó al hombre. El hombre dijo: -«¡Ésta sí  
que es hueso de mis huesos y carne de mi carne! Su nombre será Mujer, porque ha  
salido del hombre. Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a  
su mujer y serán los dos una sola carne.»  
Palabra de Dios. 
 
 
 
[3] Lectura del libro de Tobías  (8, 4b-8)  
 
En la noche de bodas, Tobías dijo a Sara: -“Mujer, levántate, vamos a rezar, pidiendo  
a nuestro Señor que tenga misericordia de nosotros y nos proteja”. Se levantó, y  
empezaron a rezar, pidiendo a Dios que los protegiera. Rezó así: -“Bendito eres, Dios  
de nuestros padres, y bendito tu nombre por los siglos de los siglos. Que te bendigan  
el cielo y todas tus criaturas por los siglos. Tú creaste a Adán, y como ayuda y apoyo  
creaste a su mujer, Eva; de los dos nació la raza humana. Tú dijiste: “No está bien que  
el hombre esté solo, voy a hacerle alguien como él, que lo ayude”. Si yo me caso con  
esta prima mía, no busco satisfacer mi pasión, sino que procedo lealmente. Dígnate  
apiadarte de ella y de mí, y haznos llegar juntos a la vejez”. Los dos dijeron: -“Amén,  
amén”.   
Palabra de Dios. 
 
 



[4] Lectura del libro de los Proverbios (31, 10-13.19-20.30-34)  
 
Una mujer hacendosa, ¿quién la hallará? Vale mucho más que las perlas.  
Su marido se fía de ella, y no le faltan riquezas.  
Le trae ganancias y no pérdidas todos los días de su vida.  
Adquiere lana y lino, los trabaja con la destreza de sus manos.  
Extiende la mano hacia el huso, y sostiene con la palma la rueca.  
Abre sus manos al necesitado y extiende el brazo al pobre.  
Engañosa es la gracia, fugaz la hermosura, la que teme al Señor merece alabanza.  
Cantadle por el éxito de su trabajo, que sus obras la alaben en la plaza.  
Palabra de Dios. 
 
 
[5] Lectura del libro del Eclesiástico (26, 1-4. 16-21)  
  
Dichoso el marido de una mujer buena; se doblarán los años de su vida. La mujer hacendosa hace 
prosperar al marido, él cumplirá sus días en paz. Mujer buena es buen partido que recibe el que teme 
al Señor; sea rico o pobre, estará contento y tendrá cara alegre en toda sazón. Mujer hermosa deleita 
al marido, mujer prudente lo robustece; mujer discreta es don del Señor: no se paga un ánimo 
instruido; mujer modesta duplica su encanto: no hay belleza que pague un ánimo casto. El sol brilla 
en el cielo del Señor, la mujer bella, en su casa bien arreglada.  
Palabra de Dios. 
 
 
[6] Lectura del Cantar de los Cantares (2,8-10.14.16a; 8,6-7a)  
  
La voz de mi Amado. Mirad: ya viene, saltando por los montes, brincando por las colinas; mi Amado 
es una gacela, es como un cervatillo. Mirad: se ha parado detrás de mi tapia; atisba por las ventanas, 
observa por las rejas. Mi Amado me habla así: “Levántate, Amada mía, hermosa mía, ven a mí. 
Paloma mía que anidas en los huecos de la peña, en las grietas del barranco, déjame con tu figura” 
Mi amado es para mí y yo para él. Ponme como sello sobre tu corazón, como un sello en tu brazo.  
Porque el amor es fuerte como la muerte; el celo, obstinado como el infierno. Sus saetas son saetas 
de fuego. Las grandes aguas no pueden apagar el amor ni los ríos arrastrarlo.  
Palabra de Dios. 
 
 
[7] Lectura del profeta Jeremías: (31, 31 - 32ª. 33-34a)  
 
Mirad que llegan días -oráculo del Señor- en que haré con la casa de Israel y la casa de Judá una 
alianza nueva. No como la alianza que hice con sus padres, cuando los tomé de la mano para 
sacarlos de Egipto. Sino que así será mi alianza que haré con ellos, después de aquellos días –oráculo 
del Señor-: Meteré mi ley en su pecho, la escribiré en sus corazones; yo seré su Dios y ellos serán mi 
pueblo. Y no tendrá que enseñar uno a su prójimo, el otro a su hermano, diciendo: Reconoce al 
Señor. Porque  
todos me conocerán, desde el pequeño al grande.  
Palabra de Dios. 
 
 



 
SALMOS RESPONSORIALES 

 
 

Salmo I.- Sal 32,12 y 18. 20-21.22  
6  

R. La misericordia del Señor llena la tierra.  
 

Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor,  
el pueblo que él escogió como heredad.  

Los ojos del Señor están puestos en sus fieles,  
en los que esperan su misericordia.  

R. La misericordia del Señor llena la tierra.  
 

Nosotros aguardamos al Señor: él es nuestro auxilio y escudo;  
con él se alegra nuestro corazón, en su santo nombre confiamos.  

R. La misericordia del Señor llena la  tierra.  
 

Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros,  
como lo esperamos de ti.  

R. La misericordia del Señor llena la tierra. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
Salmo II.- Sal 33, 2-3. 3-5. 6-7. 8-9  

R. Bendigo al Señor en todo momento.    
 

Bendigo al Señor en todo momento,   
su alabanza está siempre en mi boca;   

mi alma se gloria en el Señor:   
que los humildes lo escuchen y se alegren.  
R. Bendigo al Señor en todo momento.   

 
Proclamad conmigo la misericordia del Señor,   

ensalcemos juntos su nombre.   
Yo consulté al Señor y me respondió,   

me libró de todas mis ansias.   
R. Bendigo al Señor en todo momento.   

 
Contempladlo y quedaréis radiantes,   

vuestro rostro no se avergonzará.   
Si el afligido invoca al Señor,  

él lo escucha y lo salva de sus angustias.   
R. Bendigo al Señor en todo momento.  

  
El ángel del Señor acampa   

en torno a sus fieles y los protege.   
Gustad y ved qué bueno es el Señor,   

dichoso el que se acoge a él.   
R. Bendigo al Señor en todo momento. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
Salmo III.- Sal 102, 1-2. 8 y 13, 17-18ª  

R. El Señor es compasivo y misericordioso  
 

Bendice, alma mía, al, Señor,   
y todo mi ser a su santo nombre.  

Bendice, alma mía al Señor,   
y no olvides sus beneficios.  

R. El Señor es compasivo y misericordioso  
 

El Señor es compasivo y misericordioso,   
lento a la ira y rico en clemencia.   

Como un padre siente ternura por sus hijos,   
siente el Señor ternura por sus fieles.  

R. El Señor es compasivo y misericordioso  
 

La misericordia del Señor dura por siempre,   
su justicia pasa de hijos a nietos:   
para los que guardan la alianza.  

R. El Señor es compasivo y misericordioso 
)  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
Salmo IV.- Sal 111, 1-2. 3-4. 5-7a. 7bc-8. 9  

R. Dichoso quien ama de corazón los mandatos del Señor.   
 

Dichoso quien teme al Señor   
y ama de corazón sus mandatos.   

Su linaje será poderoso en la tierra,  
la descendencia del justo será bendita.  

R. Dichoso quien ama de corazón los mandatos del Señor.   
 

En su casa habrá riquezas y abundancia,   
su caridad es constante, sin falta.   

En las tinieblas brilla como una luz   
el que es justo, clemente y compasivo.   

R. Dichoso quien ama de corazón los mandatos del Señor.   
 

Dichoso el que se apiada y presta,   
y administra rectamente sus asuntos.   

El justo jamás vacilará, su recuerde será perpetuo.   
R. Dichoso quien ama de corazón los mandatos del Señor.  

 
No temerá las malas noticias,   

su corazón está firme en el Señor.   
Su corazón está seguro, sin temor,   

hasta ver derrotados a sus enemigos.   
R. Dichoso quien ama de corazón los mandatos del Señor 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
Salmo V.-Sal 127, 1-2. 3-; 4-5  

R. Dichosos los que temen al Señor   
 

Dichoso el que terne al Señor   
y sigue sus caminos.   

Comerás del fruto de tu trabajo,   
serás dichoso, te irá bien.   

R. Dichosos los que temen al Señor   
 

Tu mujer, como parra fecunda,   
en medio de tu casa; tus hijos  

como renuevos de olivo alrededor de tu mesa.  
R. Dichosos lo que temen al Señor   

 
Estas es la bendición de hombre que teme al Señor.   

Que el Señor te bendiga desde Sión,   
que veas la prosperidad de Jerusalén, todos los días de tu vida.  

R. Dichosos los que temen al Señor   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
Salmo VI.- Sal 144, 8-9. 10 y 15. 17- 18  

R. El Señor es bueno con todos.   
 

El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en piedad, el Señor es  
bueno con todos, es cariñoso con todas sus criaturas.  

R. El Señor es bueno con todos.  
 

Que todas tus criaturas te den gracias, Señor,   
que te bendigan tus fieles.   

Los ojos de todos te están aguardando,   
tú les das la comida a su tiempo.   

R. El Señor es bueno con todos.   
 

El Señor es justo en todos sus caminos,   
es bondadoso en todas sus acciones.   

Cerca está el Señor de los que lo invocan,   
de los que lo invocan sinceramente.  
R. El Señor es bueno con todos. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 

 
[1] Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Romanos: 8, 31b-35. 37-39  
.  
Hermanos:  Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? El que no perdonó a su  
propio Hijo, sino que lo entregó a la muerte por nosotros, ¿cómo no nos dará todo con  
Él? ¿Quién acusará a los elegidos de Dios? Dios es el que justifica. ¿Quién  
condenará? ¿Será acaso Cristo que murió, más aún, resucitó y está a la derecha de  
Dios, y que intercede por nosotros? ¿Quién podrá apartarnos del amor de Cristo?, ¿la  
aflicción?, ¿la angustia?, ¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿el peligro?,  
¿la espada? Pero en todo esto vencemos fácilmente por Aquel que nos ha amado.  
Pues estoy convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni  
presente, ni futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni criatura alguna, podrá  
apartarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, Señor Nuestro.  
Palabra de Dios. 
 
 
 
[2] Lectura de la primera carta del Apóstol San Pablo a los  Corintios: 6, 13c-15a. 17 20.  
 
Hermanos:  El cuerpo no es para la fornicación, sino para el Señor; y el Señor para el cuerpo. Dios,  
con su poder, resucitó al Señor y nos resucitará también a nosotros. ¿No sabéis que  
vuestros cuerpos son miembros de Cristo? El que se une al Señor es un espíritu con  
El. Huid de la fornicación. Cualquier pecado que cometa el hombre queda fuera de su  
cuerpo. Pero el que fornica peca en su propio cuerpo. ¿0 es que no sabéis que vuestro  
cuerpo es templo del Espíritu Santo? El habita en vosotros, porque lo habéis recibido  
de Dios. No os poseéis en propiedad, porque os han comprado pagando un precio por  
vosotros. Por tanto, ¡glorificad a Dios con vuestro cuerpo!  
Palabra de Dios. 
 
 
 
 
[3] Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios (7, 10-14)  
 
Hermanos: A los ya casados les mando –bueno, no yo, el Señor- que la mujer no se separe del  
marido. Y si llegara a separarse, que no vuelva a casarse o que haga las paces con su  
marido, y el marido que no se divorcie de su mujer. A los demás les hablo yo, no el  
Señor: si un cristiano está casado con una no cristiana y ella está de acuerdo en vivir  
con él, que no se divorcie. Y si una mujer está casada con un no cristiano y él está de  
acuerdo en vivir con ella, que no se divorcie del marido. Porque el marido no cristiano  
queda consagrado a Dios por su mujer; y la mujer no cristiana queda consagrada por  
el marido cristiano. Si no fuera así, vuestros hijos estarían contaminados.  
Palabra de Dios. 
 
 
 



 
[4] Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios (12,31- 13,8)  
 
Hermanos: Ambicionad los carismas mejores. Y aún os voy a mostrar un camino excepcional. Ya  
podría yo hablar las lenguas de los hombres y de los ángeles; si no tengo amor, no  
soy más que un metal que resuena o unos platillos que aturden. Ya podría tener el don  
de profecía y conocer todos los secretos y todo el saber, podría tener fe como para  
mover montañas; si no tengo amor, no soy nada. Podría repartir en limosnas todo lo  
que tengo y aun dejarme quemar vivo; si no tengo amor, de nada me sirve. El amor es  
paciente, afable; no tiene envidia; no presume ni se engríe; no es mal educado ni  
egoísta; no se irrita; no lleva cuentas del mal; no se alegra de la injusticia, sino que  
goza con la verdad. Disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin límites, aguanta  
sin límites. El amor no pasa nunca.  
Palabra de Dios. 
 
 
[5] Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios (13,4-13)  
 
Hermanos: El amor es paciente, afable; no tiene envidia; no presume ni se engríe; no es mal  
educado ni egoísta; no se irrita; no lleva cuentas del mal; no se alegra de la injusticia,  
sino que goza con la verdad. Disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin límites,  
aguanta sin límites. El amor no pasa nunca. ¿El don de profecía?, se acabará. ¿El don  
de lenguas?, enmudecerá. ¿El saber?, se acabará. Porque limitado es nuestro saber y  
limitada es nuestra profecía; pero, cuando venga lo perfecto, lo limitado se acabará.  
Cuando yo era niño, hablaba como un niño, sentía como un niño, razonaba como un  
niño. Cuando me hice un hombre acabé con las cosas de niño. Ahora vemos  
confusamente en un espejo; entonces veremos cara a cara. Mi conocer es por ahora  
limitado; entonces podré conocer como Dios me conoce. En una palabra: quedan la fe,  
la esperanza, el amor: estas tres. La más grande es el amor.  
Palabra de Dios. 
 
 
 
 
[6] Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios (Versión corta) (5,2a.25-32)  
 
Hermanos:  Vivid en el amor como Cristo nos amó y se entregó por nosotros a Dios. Maridos,  
amad a vuestras mujeres como Cristo amó a su Iglesia. Él se entregó a sí mismo por  
ella, para consagrarla, purificándola con el baño del agua y la palabra, y para colocarla  
ante sí gloriosa, la Iglesia, sin mancha ni arruga ni nada semejante, sino santa e  
inmaculada. Así deben también los maridos amar a sus mujeres, como cuerpos suyos  
que son. Amar a su mujer es amarse a sí mismo. Pues nadie jamás ha odiado su  
propia carne, sino que le da alimento y calor, como Cristo hace con la Iglesia, porque  
somos miembros de su cuerpo. “Por eso abandonará el hombre a su padre y a su  
madre y se unirá a su mujer y serán los dos una sola carne”. Es éste un gran misterio:  
y yo lo refiero a Cristo y a la Iglesia.  
Palabra de Dios. 
 



 
[7] Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Filipenses: (4, 4-9)  
 
Hermanos: Estad siempre alegres en el Señor; os lo repito, estad alegres. Que vuestra mesura la  
conozca todo el mundo. El Señor está cerca. Nada os preocupe; sino que, en toda  
ocasión, en la oración y  suplica con acción de gracias, vuestras peticiones sean   
presentadas a Dios. Y la paz de Dios, que sobrepasa todo juicio, custodiará vuestros  
corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús. Finalmente, hermanos, todo lo  
que es verdadero, noble, justo, puro, amable, laudable, todo lo que es virtud o mérito,  
tenedlo en cuenta. Y lo que aprendisteis, recibisteis, oísteis, visteis en mi, ponedlo por  
obra. Y el Dios de la paz estará con vosotros.  
Palabra de Dios. 
 
 
[8] Lectura de la primera carta del Apóstol San Juan: 3, 18-24  
 
Hijos míos, no amemos de palabra ni de boca, sino con obras y según la verdad. En  
esto conocemos que somos de la verdad, y tranquilizaremos nuestra conciencia ante  
El, en caso de que nos condene nuestra conciencia, pues Dios es mayor que nuestra  
conciencia y conoce todo. Queridos, si la conciencia no nos condena, tenemos plena  
confianza ante Dios y cuanto pidamos lo recibiremos de El, porque guardamos sus  
mandamientos y hacemos lo que le agrada. Y este es su mandamiento: Que creamos  
en el nombre de su Hijo, Jesucristo, y que nos amemos unos a otros tal como nos lo  
mandó. Quien guarda sus mandamientos permanece en Dios y Dios en él; en esto  
conocemos que permanece en nosotros: por el Espíritu que nos dio.  
Palabra de Dios. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
EVANGELIOS 

 
[1] Lectura del santo evangelio según san Mateo (5, 13-16)  
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve 
sosa, ¿con qué la salarán? No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente. Vosotros sois la 
luz del mundo.  
No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de un monte; tampoco se enciende  
una vela para meterla debajo del celemín, sino para ponerla en el candelero, y que  
alumbre a todos los de casa. Alumbre así vuestra luz a los hombres, para que vean  
vuestras buenas obras, y den gloria a vuestro Padre que está en el cielo.   
Palabra del Señor 
 
 
[2] Lectura del santo evangelio según san Mateo (7, 21.24-25)  
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  No todo el que me Dice «¡Señor, Señor!» entrará en el 
Reino de los cielos, sino el que cumple la voluntad de mi Padre que está en el cielo. El que escucha 
estas palabras mías y las pone en práctica se parece a aquel hombre prudente que edificó una casa  
sobre roca. Cayó la lluvia, se salieron los ríos, soplaron los vientos y descargaron contra la casa; pero 
no se hundió porque estaba cimentada sobre roca.  
Palabra del Señor  
 
 
 
[3] Lectura del santo evangelio según san Mateo (19, 3-6)  
 
En aquel tiempo, se acercaron a Jesús unos fariseos y le preguntaron, para ponerlo a  
prueba: -“¿Es lícito a uno despedir a su mujer por cualquier motivo?” Él les respondió: - “¿No 
habéis leído que el Creador, en el principio, “los creó hombre y mujer”, y dijo:  
“Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mejer; y serán  
los dos una sola carne”? De modo que ya no son dos, sino una sola carne. Pues lo  
que Dios ha unido, que no lo separe el hombre”.   
Palabra del Señor 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
[4] Lectura del santo evangelio según san Juan (2, 1-11)  
 
En aquel tiempo, había una boda en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba allí.  Jesús y sus 
discípulos estaban también invitados a la boda. Faltó el vino, y la madre de Jesús le dijo: -«No les 
queda vino.» Jesús le contestó: -«Mujer, déjame, todavía no ha llegado mi hora.» Su madre dijo a los 
sirvientes: -«Haced lo que él diga.» Había allí colocadas seis tinajas de piedra, para las purificaciones 
de los judíos, de unos cien litros cada una. Jesús les dijo: -«Llenad las tinajas de agua.» Y las llenaron 
hasta arriba.  
Entonces les mandó: -«Sacad ahora y llevádselo al mayordomo.» Ellos se lo llevaron. El mayordomo 
probó el agua convertida en vino sin saber de dónde venía (los sirvientes sí lo sabían, pues habían 
sacado el agua), y entonces llamó al novio y le dijo: -«Todo el mundo pone primero el vino bueno y 
cuando ya están bebidos, el peor; tú, en cambio, has guardado el vino bueno hasta ahora.» Así, en 
Caná de Galilea Jesús comenzó sus signos, manifestó su gloria, y creció la fe de sus discípulos en él.  
Palabra del Señor 
 
 
 
[5] Lectura del santo evangelio según san Juan (15,9-12)  
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  -“Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; 
permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que 
yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Os he hablado de esto 
para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue a plenitud. Éste es mi mandamiento: que 
os améis unos a otros como yo os he amado”.  
Palabra del Señor 
 
 
 
[6] Lectura del santo evangelio según san Juan (17, 20-26)  
  
En aquel tiempo, levantando los ojos al cielo, Jesús dijo:  -No sólo por ellos ruego, sino también por 
los que crean en mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno, como tú Padre en mí y yo en ti, 
que ellos también lo sean en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. También les 
di a ellos la gloria que me diste, para que sean uno, como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, 
para que sean completamente uno, de modo que el mundo sepa que tú me has enviado y los has 
amado como me has amado a mí. Padre, quiero que los que tú me has dado estén conmigo donde yo 
esté, para que contemplen la gloria que me has dado: porque me has amado antes de la creación del 
mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y éstos han conocido que 
tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el 
amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.   
Palabra del Señor 
 
 
 
 
 
 



 
 
[7] Lectura del santo evangelio según san Juan (17, 20-26) (Versión corta)  
 
En aquel tiempo, levantando los ojos al cielo, Jesús dijo:  -No sólo por ellos ruego, sino también por 
los que crean en mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno, como tú Padre en mí y yo en ti, 
que ellos también lo sean en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. También les 
di a ellos la gloria que me diste, para que sean uno, como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, 
para que sean completamente uno, de modo que el mundo sepa que tú me has enviado y, los has 
amado como me has amado a mí.   
Palabra del Señor 


